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EL EVANGELIO, FUERZA QUE HABILITA PARA LA 
ACCIÖN

En la tradiciön judeo-cristiana, la fe y la acciön estan inextricablemen- 
te entrelazadas. Esta apreciaciön no puede ser adecuadamente com- 
prendida mediante las exigencias que llegan a los creyentes desde el 
mundo que les rodea. El articulo sigue el rastro del tema en los escri- 
tos del Nuevo Testamento segun las cuales el Evangelio es una guia 
que capacita a los individuos a actuar adecuadamente. En concreto 
se recuerdan tres pasos ejemplares: primero, levantando la vista aträs 
a la figura de Jesus de Nazaret; en segundo lugar, fijando la atenciön 
en el mensaje del evangelio que subraya mäs claramente la impor- 
tancia de la acciön (el evangelio segun Mateo); y finalmente apelan- 
do al mensaje etico de la teologia paulina.

“Das Reich Gottes ist nahe, kehrt um und glaubt an das Evangelium” 
(Mk 1,15). Das Evangelium als handlungsermöglichende Kraft aus 
neutestamentlicher Sicht, Münchener theologische Zeitschrift 66 
(2015) 208-219.

Pertenece a la herencia judia 
que recibe el cristianismo el hecho 
de que una correcta relaciön con 
Dios tiene como exigencia una de- 
terminada forma de comportarse. 
Los escritos sagrados de Israel en- 
lazan textos legales con la revela- 
cion del Sinai. Estos textos son los 
que regulan la vida en comün y se 
encuentran condensados en la se- 
gunda tableta del decälogo (Ex 
20,12-17; Dt 5,16-21). Uno de los 
objetivos de la crftica profetica es 
que el derecho y la justicia han si- 
do derogados, por tanto, un culto 
que se realiza en estas circunstan- 

cias no tiene ningün valor (Is 1,11- 
17; Am 5,21-27). Dios asume las 
funciones a favor del derecho de 
los pobres y de los oprimidos (Am 
4,1-3; Mi 2,1-11). Esta presentaciön 
tambien acuna la piedad de los sal- 
mos, cuando Dios es invocado co-
mo el que apoya los derechos de 
los pobres y debiles (p.ej. S1 17,37; 
55; 140; 142). El hecho de que una 
fe correcta no puede darse sin una 
actuaciön correcta, tambien carac- 
teriza los escritos del NT. Segun 
el NT, ^que es lo que capacita a los 
creyentes a una praxis activa?
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teriza los escritos de! NT. Segun 
el NT, lque es lo que capacita a los 
creyentes a una praxis activa? 
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JESUS

Elperdön

La predicaciön de Jesus sobre 
el reino de Dios estä marcada por 
la promesa de la voluntad de per- 
donar que tiene Dios. La espera del 
reinado de Dios del fin de los tiem- 
pos no solo presenta el acento tem-
poral de que este acontecimiento 
ya estä en marcha, sino que tam-
bien significa que el pecado no es 
un obstdculo entre los hombres y 
Dios: el acusador de los humanos 
ya ha terminado su papel y ha ca(- 
do del cielo (Lc 10,18). Jesus prac-
tica la comunidad de mesa con los 
pecadores para asegurarles el per-
dön de Dios (Mc 2,15-17; Lc 19,1- 
10). Esta actuacion le ha valido el 
titulo de “amigo de los publicanos 
y pecadores” (Mt 11,19), que no se 
utiliza como un titulo honorifico, 
como lo muestra la cercania con 
“glotön y borracho”. La predica-
ciön de un Dios que se anticipa con 
bondad y benevolencia era escan- 
dalosa. Jesus la defendia con las 
paräbolas del “hijo prödigo” (Lc 
15,11-32) y de los trabajadores de 
la vina (Mt 20,1-16). El trato indis- 
criminado con pecadores y piado- 
sos era insoportable para quienes 
se esforzaban en llevar una vida en 
conformidad con los preceptos de 
Dios. Que Dios acoge a los peca-
dores que se convierten, no debe- 
ria haber sido un problema para los 
piadosos de la ley. Pero que acoge 
a los pecadores, incluso si no han 
dado indicios de conversiön, solo 
se podfa aceptar con dificultad.

La conversiön juega tambien en 
la predicaciön de Jesus un papel 
importante. No es casual que apa- 
rezca en el programa de su mensa- 
je en Mc 1,15 (“el reino de Dios 
estä cerca, convertios y creed en la 
buena noticia”). La promesa del 
perdön no deberia relativizar la 
mala conducta ni tampoco consi- 
derarla poco importante. Lo que 
resulta relevante es determinar el 
lugar de la conversiön: no es un 
presupuesto del perdön sino mäs 
bien su consecuencia. El fallo del 
“siervo sin entranas” (Mt 18,23-35) 
no estä solo en que no perdona la 
deuda de su companero sino mäs 
bien en que no actüa asi, a pesar 
de que el ha experimentado, sin 
motivo alguno, un perdön mucho 
mayor. Lo hace patente el final de 
la paräbola en el que se subraya 
que hay una retractaciön del per-
dön de la gran deuda (18,31-34). 
Por tanto, la conversiön no es so- 
lamente una consecuencia de la 
acogida previa por parte de Dios, 
sino tambien una consecuencia ne- 
cesaria. La paräbola se estructura 
de tal forma que la actuacion co- 
rrecta no presenta ninguna exigen- 
cia mayor sino que es el resultado 
de la experiencia vivida.

Esta misma perspectiva es to- 
davia mäs clara en la escena de Za- 
queo (Lc 19,1-10) que no utiliza la 
amenaza de un juicio. De cara al 
encuentro con Jesus, a pesar del in- 
teres del “jefe de publicanos” por 
el mismo, resulta decisiva la ini- 
ciativa de Jesus. Es Jesus quien 
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busca la cercanfa de Zaqueo y pro- 
voca la protesta de los testigos: Je-
sus se hospeda precisamente en ca- 
sa de un pecador (19,7). Es esta 
actitud de Jesus lo que empuja a 
Zaqueo a la conversion: “la mitad 
de mis posesiones, la doy a los po- 
bres; y si a alguien he defraudado 
en algo, le devuelvo cuatro veces 
mäs” (19,8). Aunque la escena tie- 
ne trazos claramente lucanos, pre- 
senta indudablemente la lfnea mäs 
honda de la actuaciön de Jesus, que 
no tiene tanto interes como Lucas 
en la exigencia de conversion. Co-
mo lo muestra el hecho de que ni 
la dracma perdida ni la oveja per- 
dida pueden convertirse y en cam- 
bio, la ensenanza de ambas en Lu-
cas es que el cielo estarä mäs 
contento con un pecador que se 
convierte que con 99 justos que no 
necesitan conversion (cf. Lc 
15,7.10).

Nos quedamos con el nivel de 
la predicaciön de Jesus mäs que 
con la elaboraciön de Lucas. El ca- 
so de la pecadora (Lc 7,36-50) lo 
confirma: La actuaciön de la mu- 
jer estä determinada por el perdön 
de Dios, que es el fundamento de 
su actuaciön: el amor que muestra 
en la unciön de Jesus ha sido pues- 
to en marcha con el empuje del 
amor del perdön recibido.

Seguimiento y discipulado

En la büsqueda de la fuerza que 
mueve a la acciön no podemos 
quedarnos solamente en el nivel de 
la promesa de perdön que encierra 

el tenor fundamental de la predi-
caciön del reino. Tambien el tema 
del seguimiento y del discipulado 
nos puede servir. El concepto de 
seguimiento y discipulado cierta- 
mente apunta a que alguien va de- 
lante y marca el camino. Con to- 
do, el acento en la llamada al 
seguimiento parece que pone la 
exigencia de la llamada en primer 
plano, sin que se explicite a que es 
uno llamado y de dönde sale la 
fuerza que empuja al seguimiento 
(cf. Lc 9,59-62). Pero, en cambio, 
las paräbolas del tesoro en el cam- 
po y de la perla preciosa parece 
que se dedican precisamente a es-
ta cuestiön (Mt 13,44-46). En am- 
bos casos la escena se pone en 
marcha mediante el encontrar. De 
aquf se sigue una actuaciön que se 
encamina a adquirir el hallazgo. 
Han descubierto que el hallazgo es 
tan valioso, que a renglön seguido 
emplean todas sus posesiones pa-
ra apropiarse del mismo. En este 
punto ambas paräbolas son para- 
lelas. Como paräbola del reino de 
Dios la narraciön muestra dos co- 
sas: por una parte, el valor enor-
me que se encuentra, cuando se 
descubre el reino de Dios. No se 
ha dado con algo cotidiano. Y, 
puesto que el hallazgo es tan va-
lioso, puede por otra parte mover 
a la actuaciön. Quien halla el rei-
no de Dios en la predicaciön de Je-
sus, invierte todo lo que tiene. No 
en el sentido de un sacrificio, sino 
como resultado de la certeza que 
obtiene algo mäs valioso de lo que 
invierte. Incluso si el hallazgo po-
ne en marcha y posibilita la actua-
ciön, los que lo han descubierto se
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mantienen activos en un sentido do por el hallazgo es una exagera- 
muy real (el hecho de que su ac- ciön sin base en el texto). 
tuaciön podria ser un estar agobia-

MATEO

El motivo de las buenas obras 
en Mt

En el evangelio de Mateo (Mt), 
las tradiciones sobre Jesus son re- 
cogidas y organizadas de tal ma- 
nera que el significado de la actua-
cion resulta muy subrayado. El 
final del sermön de la montana in- 
culca que no solo hay que escuchar 
las palabras de Jesus sino tambien 
que hay que ponerlas en practica 
(Mt 7,21-23). La mera confesiön de 
Jesus como Senor no es suficiente. 
La gran escena del juicio final, en 
la que todos los pueblos de la tie- 
rra son convocados ante el trono 
del Hijo del hombre, se refiere so- 
lamente a una vara de medir, me- 
diante la cual la se anuncia la sen- 
tencia: el hacer o dejar de hacer las 
obras de misericordia (25,31-46). 
Lo que en estos textos se ilustra 
con ejemplos de buena actuacion, 
se formula de manera fundamen-
tal en 16,27: “El Hijo del hombre, 
cuando venga para el juicio, retri- 
buirä a cada uno segün sus obras”. 
El arco temätico alcanza hasta la 
escena final del evangelio. Los dis- 
cipulos de todos los pueblos no so-
lo han de ser bautizados sino que 
han de ser instruidos a “guardar 
todo lo que os he mandado” 
(28,20). Frente a todas las ensenan- 
zas de Jesus a lo largo del evange-

lio, el guardar los mandatos de Je-
sus se refiere solamente a la 
correcta acciön.

Un acento tan fuerte en el sig-
nificado de los actos no solo cali- 
fica su llamada, sino que incluso 
puede caer en la sospecha de una 
“justicia de las obras”. ^Ensena Mt 
que los humanos son responsables 
de alcanzar la salvaciön? Y, por 
tanto, la salvaciön ^no alcanza a 
los humanos como un don sino que 
se ha de obtener mediante las pro- 
pias obras? No podemos negar que 
la reiterada referencia al juicio in- 
minente proyecta una sombra obs- 
cura sobre el evangelio de Mt. Sin 
embargo, la amenaza de una peli- 
grosa perdida de la salvaciön no 
acaba de ser decisiva en la respues- 
ta a la pregunta que nos plantea- 
mos sobre los fundamentos de la 
actuacion implicada por la ense- 
nanza de Jesus. Lo ilustramos con 
tres ämbitos de Mt.

La predicaciön del Reino 
como ‘Evangelio’

A lo largo de la narraciön, la 
exigencia de acciön estä en la pre- 
sentaciön de la predicaciön del 
Reino como evangelio. Es cierto 
que Mt acentüa en la predicaciön 
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de Jesus la llamada a la conversiön, 
pero lo hace fundamentändola en 
la cercanfa del Reino: “Desde en- 
tonces comenzö Jesus a predicar y 
a decir: ‘convertfos, pues el reino 
de los cielos esta cerca’” (4,17). En 
el sumario que se adjunta a este 
texto se subraya la predicaciön del 
evangelio del reino y la actuaciön 
de curaciones de Jesus (4,23). De 
esta forma se enlaza la proclama- 
ciön del reino como buena noticia 
y se escenifica su consecuencia sal- 
vffica. El hecho de que este suma-
rio se repite casi al pie de la letra 
en 9,35 y, con esto tanto el sermon 
de la montana (Mt 5-7) como el 
amplio ciclo de milagros (Mt 8-9) 
se constituye como un todo, con- 
firma su caräcter programätico. De 
aquf se sigue: a pesar de que en Mt, 
la llamada a la conversiön es la pri- 
mera expresiön de la proclamaciön 
publica del mensaje de Jesus, sin 
embargo no es en realidad lo que 
esta en primer lugar. Mäs bien es 
una consecuencia de la promesa 
del reinado de Dios.

Las Bienaventuranzas

Tambien el comienzo del ser- 
mön de la montana se inserta en 
este esquema. Las bienaventuran-
zas tienen en Mt una tendencia eti- 
ca y pueden ser lefdas como exhor- 
taciones vestidas de promesa 
- pero no del todo. La bienaventu- 
ranza de los que lloran (5,4) tam- 
poco es una invitaciön encubierta 
al dolor como si se exigiera ser per- 
seguido (5,10). Tampoco la bien- 

aventuranza de los que “tienen 
hambre y sed de justicia” (5,6) pue-
de ser fäcilmente un modelo de ex- 
hortaciön. Por lo demäs no es un 
detalle de poca importancia que la 
forma literaria de la bienaventu- 
ranza esta al comienzo del sermon 
de la montana. Mateo no presenta 
a Jesus iniciando el sermon con un 
imperativo: “sed humildes”, “sed 
creadores de paz”. Aunque se ex- 
horta subliminalmente a ello, tam-
bien hay que constatar que lo que 
tenemos en el texto es una prome-
sa a los que son tal como los des- 
criben las bienaventuranzas. Una 
ultima observaciön: cuando al fi-
nal se cambia la interpelaciön al 
vosotros (“bienaventurados voso- 
tros, cuando os insulten y os per- 
sigan... por mi causa” 5,11), que- 
da claro que Jesus aquf habla a los 
discfpulos que se distinguen por 
haber confesado a Jesus (persecu- 
ciön a causa de mf), no por una 
actuaciön especial o una determi- 
nada actitud.

Esta ensenanza prosigue en el 
fragmento siguiente con las metä- 
foras de la sal y la luz (5,13-16). 
Los discfpulos son sal de la tierra 
y luz del mundo. Es posible que no 
actüen como sal y como luz. Pero 
se trata de una falta de lo que esta 
ahf, no de un fallo en alcanzar un 
objetivo. Por encima de todo la 
imagen de la luz sirve para subra- 
yar las “buenas obras” (5,16). La 
ensenanza es clara: que los discf-
pulos son luz se muestra en su ac- 
tuar: lo manifiestan en sus accio- 
nes, en su propia identidad. No se 
convierten en luz: puesto que son 

El Evangelio, fuerza que habilita para la acciön 141

de Jesus la llamada a la conversi6n, 
pero lo hace fundamentandola en 
Ja cercanfa de! Reino: "Desde en-
tonces comenz6 Jesus a predicar y 
a decir: 'convertfos, pues el reino 
de los cielos esta cerca"' (4,17). En 
el sumario que se adjunta a este 
texto se subraya Ja predicaci6n de! 
evangelio del reino y Ja actuaci6n 
de curaciones de Jesus (4.23). De 
esta forma se enlaza Ja proclama-
ci6n de! reino como buena noticia 
y se escenifica su consecuencia sal-
vffica. El hecho de que este suma-
rio se repite casi al pie de Ja letra 
en 9,35 y, con esto tanto el serm6n 
de la montafia (Mt 5-7) como el 
amplio ciclo de milagros (Mt 8-9) 
se constituye como un todo, con-
firma su caracter programatico. De 
aqu( se sigue: a pesar de que en Mt, 
Ja llamada a Ja conversi6n es Ja pri-
mera expresi6n de la proclamaci6n 
publica de! mensaje de Jesus, sin 
embargo no es en realidad lo que 
esta en primer lugar. Mas bien es 
una consecuencia de Ja promesa 
de! reinado de Dios. 

Las Bienaventuranzas 

Tambien el comienzo de! ser-
m6n de la montafia se inserta en 
este esquema. Las bienaventuran-
zas tienen en Mt una tendencia eti-
ca y pueden ser le(das como exhor-
taciones vestidas de promesa 
- pero no de! todo. La bienaventu-
ranza de los que lloran (5,4) tam-
poco es una invitaci6n encubierta 
al dolor como si se exigiera ser per-
seguido (5,10). Tampoco la bien-

aventuranza de los que "tienen 
hambre y sed de justicia" (5,6) pue-
de ser fäcilmente un modelo de ex-
hortaci6n. Por lo demas no es un 
detalle de poca importancia que la 
forma literaria de la bienaventu-
ranza esta al comienzo del serm6n 
de la montafia. Mateo no presenta 
a Jesus iniciando el serm6n con un 
imperativo: "sed humildes", "sed 
creadores de paz". Aunque se ex-
horta subliminalmente a ello, tam-
bien hay que constatar que lo que 
tenemos en el texto es una prome-
sa a los que son tal como los des-
criben las bienaventuranzas. Una 
ultima observaci6n: cuando al fi-
nal se cambia la interpelaci6n al 
vosotros ("bienaventurados voso-
tros, cuando os insulten y os per-
sigan ... por mi causa" 5,11), que-
da claro que Jesus aquf habla a los 
discfpulos que se distinguen por 
haber confesado a Jesus (persecu-
ci6n a causa de m{), no por una 
actuaci6n especial o una determi-
nada actitud. 

Esta ensefianza prosigue en el 
fragmento siguiente con las meta-
foras de la sal y Ja luz (5,13-16). 
Los discfpulos son sal de Ja tierra 
y luz de! mundo. Es posible que no 
actuen como sal y como luz. Pero 
se trata de una falta de lo que esta 
ahf, no de un fallo en alcanzar un 
objetivo. Por encima de todo la 
imagen de Ja luz sirve para subra-
yar las "buenas obras" (5,16). La 
ensefianza es clara: que los discf-
pulos son luz se muestra en su ac-
tuar: lo manifiestan en sus accio-
nes, en su propia identidad. No se 
convierten en luz: puesto que son 

EI Evangelio, fuerza que habilita para la acciön 141 



luz pueden iluminar y sus buenas 
obras pueden ser vistas por los hu- 
manos.

La pregunta aquf es: <,quc los 
convierte en sal de la tierra y en 
luz del mundo? El texto no lo dice 
explfcitamente, pero el contexto de 
5,11-12 deja entrever cuäl es el fun- 
damento de su ser discfpulos. A 
quienes se promete una recompen- 
sa en el cielo a resultas de la per- 
secuciön por causa de Jesus son 
inmediatamente interpelados co-
mo sal y luz (“vosotros sois” 5,13- 
14). Y si el contemplar las buenas 
obras de los discfpulos debe con- 
ducir a alabar “a vuestro Padre en 
el cielo” (5,16), entonces la actua-
ciön de los discfpulos no esta en- 
caminada a su propio bien. Por tan-
to, lo que hace de los discfpulos la 
sal de la tierra y la luz del mundo 
es su relacion con Jesus y con Dios. 
Por esto Dios es descrito como 
“vuestro Padre” y con la precisiön 
“en el cielo” se lanza una llamada 
a 5,12: “una recompensa en el cie-
lo”. La condiciön de sal y de luz 
de los discfpulos queda enlazada 
de este modo con su relacion con 
Jesus y con Dios.

Una llamada de Jesus a los 
discfpulos (Mt 11,25-30)

Este texto va a mostrar tambien 
que Mt no concibe la actuaciön de 
los discfpulos al margen del fun- 
damento de su existencia. El frag- 
mento habla de un yugo, y esta re- 
ferencia enlaza el texto con la 
tradiciön judfa que se refiere a la 

obediencia de la ley. Con la men- 
ciön del peso (11,30) se insinüauna 
oposiciön a Mt 23,4, donde se cri- 
tican las cargas pesadas que los fa- 
riseos imponen a los hombres. En 
cambio, que el tomar sobre si el 
yugo de Jesus este enlazado con el 
encontrar reposo, no se refiere a 
una pasividad, porque el contexto 
apunta a la actuaciön correcta. La 
pauta ofrecida por Jesus conduce 
al reposo en la medida en que la 
ley interpretada por Jesus puede 
ser cumplida y no es una carga ex- 
cesiva para los humanos. Una op- 
ciön de este tipo puede dar pie a 
un efecto que conduce a una actua-
ciön autorizada.

El fndice de registros cristolö- 
gicos del contexto refuerza este 
efecto. Como revelador exclusivo 
de Dios (11,27), el Hijo interpreta 
la voluntad de Dios de forma fia- 
ble. El yugo ligero no se basa en 
exigencias rebajadas que apartan 
de la voluntad de Dios. Quien lo 
toma sobre si puede estar seguro 
de satisfacer la voluntad de Dios. 
Ademäs, hay que analizar el aspec- 
to de la invitaciön de Jesus: “venid 
a mf” (11,28). Quien acepta esta 
invitaciön no solo encontrarä repo-
so (11,29), el reposo le vendrä de 
Jesus. La llamada a aprender de 
Jesus no hay que entenderla en el 
sentido de modelo e imitaciön 
(“haced como yo”), sino que esta 
fundada en la suavidad y la humil- 
dad de Jesus. En el contexto, ade-
mäs, no se llama a una actuaciön 
suave y humilde; mäs bien la pre- 
sentaciön de Jesus estä enlazada 
con su yugo suave. Por tanto que- 
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luz pueden iluminar y sus buenas 
obras pueden ser vistas por los hu-
manos. 

La pregunta aquf es: i:,que los 
convierte en sal de la tierra y en 
luz de! mundo? El texto no lo dice 
explfcitamente, pero el contexto de 
5,11-12 deja entrever cual es el fun-
damento de su ser discfpulos. A 
quienes se promete una recompen-
sa en el cielo a resultas de la per-
secuci6n por causa de Jesus son 
inmediatamente interpelados co-
mo sal y luz ("vosotros sois" 5,13-
14). Y si el contemplar las buenas 
obras de los discfpulos <lebe con-
ducir a alabar "a vuestro Padre en 
el cielo" (5,16), entonces la actua-
ci6n de los discipulos no esta en-
caminada a su propio bien. Por tan-
to, lo que hace de los discf pulos la 
sal de la tierra y la luz del mundo 
es su relaci6n con Jesus y con Dios. 
Por esto Dios es descrito como 
"vuestro Padre" y con la precisi6n 
"en el cielo" se lanza una llamada 
a 5,12: "una recompensa en el cie-
lo". La condici6n de sal y de luz 
de los discfpulos queda enlazada 
de este modo con su relaci6n con 
Jesus y con Dios. 

Una llamada de Jesus a los 
discipulos (Mt 11,25-30) 

Este texto va a mostrar tambien 
que Mt no concibe Ja actuaci6n de 
los discipulos al margen del fun-
damento de su existencia. El frag-
mento habla de un yugo, y esta re-
ferencia enlaza el texto con la 
tradici6n judfa que se refiere a la 
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obediencia de Ja ley. Con la men-
ci6n del peso (11,30) se insimia una 
oposici6n a Mt 23,4, donde se cri-
tican las cargas pesadas que los fa-
riseos imponen a los hombres. En 
cambio, que el tomar sobre sf el 
yugo de Jesus este enlazado con el 
encontrar reposo, no se refiere a 
una pasividad, porque el contexto 
apunta a la actuaci6n correcta. La 
pauta ofrecida por Jesus conduce 
al reposo en la medida en que la 
ley interpretada por Jesus puede 
ser cumplida y no es una carga ex-
cesiva para los humanos. Una op-
ci6n de este tipo puede dar pie a 
un efecto que conduce a una actua-
ci6n autorizada. 

El fndice de registros cristol6-
gicos de! contexto refuerza este 
efecto. Corno revelador exclusivo 
de Dios (11,27), el Hijo interpreta 
la voluntad de Dios de forma fia-
ble. El yugo ligero no se basa en 
exigencias rebajadas que apartan 
de la voluntad de Dios. Quien lo 
toma sobre sf puede estar seguro 
de satisfacer la voluntad de Dios. 
Ademas, hay que analizar el aspec-
to de Ja invitaci6n de Jesus: "venid 
a mf" (11,28). Quien acepta esta 
invitaci6n no solo encontrara repo-
so (11,29), el reposo Je vendra de 
Jesus. La llamada a aprender de 
Jesus no hay que entenderla en el 
sentido de modelo e imitaci6n 
("haced como yo"), sino que esta 
fundada en Ja suavidad y Ja humil-
dad de Jesus. En el contexto, ade-
mas, no se llama a una actuaci6n 
suave y humilde; mas bien la pre-
sentaci6n de Jesus esta enlazada 
con su yugo suave. Por tanto que-



da la ensenanza que solo hay que 
acoger la invitaciön y, con la ac-
tuacion de Jesus todo estä prepa- 
rado para una actuacion que se 
amolda a la voluntad de Dios. No 
es la exigencia lo que estä en pri- 
mer plano, mäs bien es lo que se 
da al creyente.

Una referencia al final de Mt

A la luz de las consideraciones 
precedentes, la exigencia de “guar-
dar lo que os he mandado” del fi-

nal de Mt, se ha de ver con una luz 
nueva. Se trata de un imperativo 
que no viene de fuera, sino que es-
tä fundado en la trayectoria de Je-
sus. Hay que contar con el hecho 
de que este imperativo estä enla- 
zado con la promesa de la perma-
nente presencia de Jesus en los cre- 
yentes. De esta forma, en la ultima 
fräse de Mt se subraya una vez mäs 
cuäl es la base sobre la que los dis- 
cfpulos pueden comportarse segün 
la consigna de Jesus. “Mirad, yo 
estoy con vosotros todos los dfas, 
hasta el fin del mundo” (28,20).

PABLO

Dialectica entre exhortaciön 
y exigencia

En el desarrollo de las reco- 
mendaciones de Pablo sorprende 
que de vez en cuando se de una 
dialectica entre exhortaciön y exi-
gencia. Por ejemplo, a la constata- 
ciön de que Dios ha reconciliado 
en Cristo el mundo consigo (2Co 
15,19), le sigue la peticiön de re- 
conciliarse con Dios (ICo 5,20). 
Los creyentes han sido liberados 
del pecado (Rm 6.2), pero son ex- 
hortados a no dejar que el pecado 
les domine (Rm 6,12). Se han re- 
vestido de Cristo (Ga 3,27), pero 
todavfa pueden ser llamados a re- 
vestirse de Cristo (Rm 13,14). Se 
trata de formulaciones que hablan 
del “ser” o del “deber ser” enlaza- 
das de forma muy estrecha: hay 
textos en los que ambos motivos 

estän uno al lado de otro. En una 
palabra, esta dialectica ha de tener 
un sentido fundamental para Pa-
blo, y no puede deberse a una in- 
consecuencia en su pensamiento: 
como si al final de la carta a los 
Romanos no se acordara de lo que 
escribiö a los Gälatas. Por tanto, 
no se puede poner el acento solo 
en la exhortaciön o en la exigencia 
y atribuir el elemento subordinado 
al desequilibrio de la teologfa de 
Pablo.

Si nos preguntamos en que re- 
laciön estän ser y deber ser, los 
textos de 1 Co 5,7 (“purificaos de 
la levadura vieja... pues sois libres 
de la levadura”) y Ga 5,25 (“si vi- 
vimos en el Espiritu, obremos tam-
bien segün el Espiritu”) nos pro- 
porcionan un primer indicio. La 
constataciön “sois libres de la le-
vadura” es el fundamento de la ex- 
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da la ensei'ianza que solo hay que 
acoger la invitaci6n y, con la ac-
tuaci6n de Jesus todo esta prepa-
rado para una actuaci6n que se 
amolda a la voluntad de Dios. No 
es la exigencia lo que esta en pri-
mer plano, mas bien es lo que se 
da al creyente. 

Una referencia al final de-Mt 

A Ja luz de las consideraciones 
precedentes, la exigencia de "guar-
dar lo que os he mandado" de! fi-

nal de Mt, se ha de ver con una luz 
nueva. Se trata de un imperativo 
que no viene de fuera, sino que es-
ta fundado en la trayectoria de Je-
sus. Hay que contar con el hecho 
de que este imperativo esta enla-
zado con la promesa de Ja perma-
nente presencia de Jesus en los cre-
yentes. De esta forma, en la ultima 
frase de Mt se subraya una vez mas 
cual es la base sobre la que los dis-
cfpulos pueden comportarse segun 
Ja consigna de Jesus. "Mirad, yo 
estoy con vosotros todos los dias, 
hasta el fin de! mundo" (28,20). 

PABLO 

Dialectica entre exhortacion 
y exigencia 

En el desarrollo de las reco-
mendaciones de Pablo sorprende 
que de vez en cuando se de una 
dialectica entre exhortaci6n y exi-
gencia. Por ejemplo, a la constata-
ci6n de que Dios ha reconciliado 
en Cristo el mundo consigo (2Co 
15,19), Je sigue la petici6n de re-
conciliarse con Dios (lCo 5,20). 
Los creyentes han sido liberados 
de! pecado (Rm 6.2), pero son ex-
hortados a no dejar que el pecado 
les domine (Rm 6,12). Se han re-
vestido de Cristo (Ga 3,27), pero 
todavia pueden ser llamados a re-
vestirse de Cristo (Rm 13,14). Se 
trata de formulaciones que hablan 
de! "ser" o de! "deber ser" enlaza-
das de forma muy estrecha: hay 
textos en los que ambos motivos 

estan uno al lado de otro. En una 
palabra, esta dialectica ha de tener 
un sentido fundamental para Pa-
blo, y no puede deberse a una in-
consecuencia en su pensamiento: 
como si al final de la carta a los 
Romanos no se acordara de lo que 
escribi6 a los Galatas. Por tanto, 
no se puede poner el acento solo 
en la exhortaci6n o en la exigencia 
y atribuir el elemento subordinado 
al desequilibrio de la teologia de 
Pablo. 

Si nos preguntamos en quere-
laci6n estdn ser y deber ser, los 
textos de l Co 5,7 ("purificaos de 
la levadura vieja ... pues sois libres 
de la levadura") y Ga 5,25 ("si vi-
vimos en el Espfritu, obremos tam-
bien segun el Espfritu") nos pro-
porcionan un primer indicio. La 
constataci6n "sois libres de la le-
vadura" es el fundamento de la ex-
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hortaciön de liberarse de la leva- 
dura; de la vida presente en el 
Espiritu viene la exigencia de obrar 
segun el Espiritu. En estos textos 
se muestra una cierta prioridad de 
la exhortaciön (liberaos de la leva- 
dura, estar en consonancia con el 
Espiritu). Con todo, continüa sien- 
do un tema abierto como hay que 
comprender esta fundamentaciön. 
<■ La exhortaciön es el resultado de 
la vida recibida en Cristo? <jSe tra- 
ta de una tarea que viene del don? 
Alguno diria que la cristologia 
paulina es un todo en si misma, no 
es etica de modo deducido. Con to-
do hay que mantener la unidad en- 
tre las formulaciones del “ser” y 
las formulaciones del “deber ser”. 
No se trata de conservar la nueva 
existencia recibida, sino mäs bien 
que esta nueva identidad “debe ser 
conducida a mostrarse (ciertamen- 
te tanto hacia fuera como hacia 
dentro) si no queremos que sea un 
puro postulado”.

El nücleo central de la 
teologia paulina

<Por que hay que partir de la 
unidad mencionada? La respuesta 
nos lleva al centro de la teologia 
paulina. Creer significa para los 
humanos no solo liberaciön del pe- 
cado sino tambien una cierta trans- 
formaciön de la realidad vital. Los 
creyentes estän “en Cristo” y Cris-
to esta en eilos (Ga 2,20), se hallan 
insertados en un nuevo ämbito: “ha 
muerto por todos para que los que 
viven no vivan mäs para si mismos 

sino para aquel que por eilos ha 
muerto y resucitado” (2Co 5,15). 
En la misma direcciön: “si vivi- 
mos, vivimos para el Senor; si mo- 
rimos, morimos para el Senor. Tan-
to si vivimos como si morimos 
somos del Senor. Pues para esto 
viviö y muriö Cristo, para ser Se-
nor de muertos y de vivos” (Rm 
14,8-9). Ser cristiano o, “ser en 
Cristo” significa estar sometido en 
obediencia al Senor. Jesucristo es 
Senor no solamente en la llamada 
cültica o en su vuelta en la gloria 
“el es, como Senor, al mismo tiem- 
po fundamento y fuerza, pero tam-
bien autoridad e instancia ante la 
que se realiza la actuaciön concre- 
ta de los Cristianos”. La existencia 
cristiana es imposible fuera del 
ämbito del senorio de Cristo. Por 
ello, en la etica de Pablo no se tra-
ta de hacer realidad, posteriormen- 
te, lo que Dios habria ofrecido en 
el don de la salvaciön y ahora se 
ha de realizar por parte de los hom- 
bres en su propio esfuerzo. El pun- 
to de partida de la etica paulina es 
mäs bien “la unidad de vida y de 
acciön en el nuevo ser como parti- 
cipaciön en el evento de Cristo”. 
La etica de Pablo se puede formu- 
lar como “el aspecto präctico-vital 
de la participaciön de Cristo”.

La entrada en el nuevo ämbito 
del senorio de Cristo no garantiza 
una actuaciön que corresponde a 
este ämbito. La unidad entre el 
“ser” y el “deber ser” no significa 
que sean identicos. No se da un au- 
tomatismo hacia una actuaciön 
recta. De otra forma seria un enig- 
ma que Pablo exhorte tan a menu- 
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hortaci6n de liberarse de la leva-
dura; de la vida presente en el 
Espfritu viene la exigencia de obrar 
segun el Espfritu. En estos textos 
se muestra una cierta prioridad de 
Ja exhortaci6n (liberaos de la leva-
dura, estar en consonancia con el 
Espfritu). Con todo, continua sien-
do un tema abierto c6mo hay que 
comprender esta fundamentaci6n. 
<~La exhortaci6n es el resultado de 
la vida recibida en Cristo? lSe tra-
ta de una tarea que viene de! don? 
Alguno dirfa que la cristologfa 
paulina es un todo en s{ misma, no 
es etica de modo deducido. Con to-
do hay que mantener la unidad en-
tre las formulaciones de! "ser" y 
las formulaciones del "deber ser". 
No se trata de conservar Ja nueva 
existencia recibida, sino mas bien 
que esta nueva identidad "debe ser 
conducida a mostrarse (ciertamen-
te tanto hacia fuera como hacia 
dentro) si no queremos que sea un 
puro postulado". 

EI nucleo central de la 
teologia paulina 

1,Por que hay que partir de la 
unidad mencionada? La respuesta 
nos lleva al centro de la teologfa 
paulina. Creer significa para los 
humanos no solo liberaci6n de! pe-
cado sino tambien una cierta trans-
formaci6n de Ja realidad vital. Los 
creyentes estan "en Cristo" y Cris-
to esta en ellos (Ga 2,20), se hallan 
insertados en un nuevo ambito: "ha 
muerto por todos para que los que 
viven no vivan mas para sf mismos 
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sino para aquel que por ellos ha 
muerto y resucitado" (2Co 5,15). 
En la misma direcci6n: "si vivi-
mos, vivimos para el Senor; si mo-
rimos, morimos para el Sei'ior. Tan-
to si vivimos como si morimos 
somos de! Seiior. Pues para esto 
vivi6 y muri6 Cristo, para ser Se-
iior de muertos y de vivos" (Rm 
14,8-9). Ser cristiano o, "ser en 
Cristo" significa estar sometido en 
obediencia al Seiior. Jesucristo es 
Senor no solamente en Ja llamada 
cultica o en su vuelta en la gloria 
"el es, como Sei'\or, al mismo tiem-
po fundamento y fuerza, pero tam-
bien autoridad e instancia ante la 
quese realiza la actuaci6n concre-
ta de los cristianos". La existencia 
cristiana es imposible fuera del 
ambito de! seiiorfo de Cristo. Por 
ello, en la etica de Pablo no se tra-
ta de hacer realidad, posteriormen-
te, lo que Dios habrfa ofrecido en 
el don de Ja salvaci6n y ahora se 
ha de realizar por parte de los hom-
bres en su propio esfuerzo. EI pun-
to de partida de Ja etica paulina es 
mas bien "Ja unidad de vida y de 
acci6n en el nuevo ser como parti-
cipaci6n en el evento de Cristo". 
La etica de Pablo se puede formu-
lar como "el aspecto practico-vital 
de Ja participaci6n de Cristo". 

La entrada en el nuevo ambito 
del seiiorfo de Cristo no garantiza 
una actuaci6n que corresponde a 
este ambito. La unidad entre el 
"ser" y el "deber ser" no significa 
que sean identicos. No se da un au-
tomatismo hacia una actuaci6n 
recta. De otra forma serfa un enig-
ma que Pablo exhorte tan a menu-



do y con tanta vehemencia a una 
praxis recta. Evidentemente que 
los que estän ‘en Cristo’ pueden 
fracasar en la realizaciön de su 
nueva existencia. La razön esta en 
su situaciön escatolögica “de estar 
a medias”. Como creyentes ya son 
ciertamente “nueva creaciön” (2Co 
5,17), han sido liberados de este 
mundo perverso (Ga 1,4); pero es-
tän todavia en este mundo, expues- 
tos a sus tentaciones. La dialectica 
entre una salvaciön ya acontecida 
y una salvaciön cuya plena. reali- 
zaciön esta todavia por llegar de- 
termina la etica de Pablo.

Estas matizaciones son impor-
tantes, pero tambien lo es que Pa-
blo piensa desde una nueva exis-
tencia que se ha recibido como un 
don. La apariciön de fragmentos 
pareneticos en sus cartas no de- 
pende de las irregularidades ante 
las que Pablo reaccionaria. El in- 
teres fundamental en la parenesis 
esta, por un lado, en el conoci- 
miento del estar expuesto a la ten- 
taciön y, por otro lado, en la inten- 
ciön de evitar una contradicciön en 
la existencia de los creyentes. Por 
esto insiste, incluso sin una razön 
concreta, en que la praxis de los 
creyentes corresponda a la nueva 
identidad que han alcanzado en 
Cristo.

Una falta de indicadores puede 
reforzar la opiniön de que para la 
etica de Pablo, el cambio de exis-
tencia es central y es previo a toda 
actuaciön humana. En sus cartas 
no encontramos punto de apoyo 
para responder a la pregunta de cö- 
mo deberia uno comportarse en 

caso de tener un fallo. Por lo que 
se refiere a los creyentes, Pablo no 
se ocupa de la pregunta por el arre- 
pentimiento y el perdön. La consi- 
deraciön de que el pecado y la 
transgresiön son el fundamento de 
la culpa y ponen en marcha la cues- 
tiön de como puede uno liberarse 
de esta culpa, no acaba de apre- 
miarle. Si Pablo aborda irregulari-
dades o abusos, no indica el cami- 
no de la conversion y el perdön, 
sino que pone de manifiesto que el 
mal comportamiento esta en con-
tradicciön con la existencia ‘en 
Cristo’. Esto se hace patente en el 
tema de los grupos enfrentados 
(ICo 1) o en los procesos judicia- 
les ante tribunales paganos o tam-
bien en casos de fornicaciön (1 Co 
6). Ciertamente que, en el marco 
de los abusos en la celebraciön de 
la eucaristia (1 Co 11,17-33), el que 
participa indignamente en la cele-
braciön se hace culpable en el cuer- 
po y la sangre de Cristo (11,27). 
Con todo, esta observaciön no es 
la base de una perspectiva de cul-
pa personal y de posibilidad de 
perdön. Mäs bien, el mal compor-
tamiento social debilita la comu- 
nidad: “por esto, hay entre voso- 
tros tantos debiles y enfermos, y 
algunos mueren” (11,30). De esta 
forma, Pablo no afirma que los que 
estuvieran enfermos o murieran 
fueran los que habfan tomado par-
te en malas disposiciones en la ce- 
na del Senor. Con lo cual se dedu- 
ce que en la praxis corintia, la 
comuniön con Cristo se ha debili- 
tado. En casos especialmente gro- 
seros, Pablo no tiene otro consejo 
que ofrecer que el de separarse del 
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praxis recta. Evidentemente que 
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fracasar en la realizaci6n de su 
nueva existencia. La raz6n esta en 
su situaci6n escatol6gica "de estar 
a medias". Corno creyentes ya son 
ciertamente "nueva creaci6n" (2Co 
5,17), han sido liberados de este 
mundo perverso (Ga 1,4); pero es-
tan todavia en este mundo, expues-
tos a sus tentaciones. La dialectica 
entre una salvaci6n ya acontecida 
y una salvaci6n cuya plena, reali-
zaci6n esta todavfa por llegar de-
termina la etica de Pablo. 

Estas matizaciones son impor-
tantes, pero tambien lo es que Pa-
blo piensa desde una nueva exis-
tencia que se ha recibido como un 
don. La aparici6n de fragmentos 
pareneticos en sus cartas no de-
pende de las irregularidades ante 
las que Pablo reaccionaria. El in-
teres fundamental en la parenesis 
esta, por un lado, en el conoci-
miento del estar expuesto a la ten-
taci6n y, por otro lado, en la inten-
ci6n de evitar una contradicci6n en 
la existencia de los creyentes. Por 
esto insiste, incluso sin una raz6n 
concreta, en que la praxis de los 
creyentes corresponda a la nueva 
identidad que han alcanzado en 
Cristo. 

Una falta de indicadores puede 
reforzar la opini6n de que para la 
etica de Pablo, el cambio de exis-
tencia es central y es previo a toda 
actuaci6n humana. En sus cartas 
no encontramos punto de apoyo 
para responder a la pregunta de c6-
mo deberia uno comportarse en 

caso de tener un fallo. Por lo que 
se refiere a los creyentes, Pablo no 
se ocupa de la pregunta por el arre-
pentimiento y el perd6n. La consi-
deraci6n de que el pecado y la 
transgresi6n son el fundamento de 
la culpa y ponen en marcha la cues-
ti6n de c6mo puede uno liberarse 
de esta culpa, no acaba de apre-
miarle. Si Pablo aborda irregulari-
dades o abusos, no indica el cami-
no de la conversi6n y el perd6n, 
sino que pone de manifiesto que el 
mal comportamiento esta en con-
tradicci6n con la existencia 'en 
Cristo'. Esto se hace patente en el 
tema de los grupos enfrentados 
(lCo 1) o en los procesos judicia-
les ante tribunales paganos o tam-
bien en casos de fornicaci6n (1 Co 
6). Ciertamente que, en el marco 
de los abusos en la celebraci6n de 
la eucaristia (1 Co 11,17-33), el que 
participa indignamente en la cele-
braci6n se hace culpable en el cuer-
po y la sangre de Cristo (11,27). 
Con todo, esta observaci6n no es 
la base de una perspectiva de cul-
pa personal y de posibilidad de 
perd6n. Mas bien, el mal compor-
tamiento social debilita la comu-
nidad: "por esto, hay entre voso-
tros tantos debiles y enfermos, y 
algunos mueren" (11,30). De esta 
forma, Pablo no afirma que los que 
estuvieran enfermos o murieran 
fueran los que habian tomado par-
te en malas disposiciones en la ce-
na del Sefior. Con lo cual se dedu-
ce que en la praxis corintia, la 
comuni6n con Cristo se ha debili-
tado. En casos especialmente gro-
seros, Pablo no tiene otro consejo 
que ofrecer que el de separarse del 
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fornicador (1 Co 5). Tambien el te- 
mido peligro de contaminaciön 
(ICo 5,6) confirma que Pablo no 
piensa en categorfas de conversiön 
y perdön; mäs bien la existencia de 
la comunidad en Cristo es lo que 
determina el horizonte de sus con- 
sideraciones.

Resumen final

La actuaciön humana, objeto 
de interpelaciön, tiene un prece- 
dente en la actuaciön de Dios que 
habilita a los humanos para una 
actuaciön recta. Esta ensenanza se 
da en el NT de formas distintas. 

En la predicaciön de Jesus, la pro- 
mesa del perdön es decisiva. Mt 
pone su acento peculiar en la rela- 
ciön permanente de los creyentes 
con el Senor y, por tanto, con Dios. 
Pablo parte de la nueva existencia 
‘en Cristo’ que en la actuaciön de 
los creyentes no ha de ser conser- 
vada sino mäs bien mostrada. Una 
visiön de este tipo no se da de for-
ma clara en todos los escritos del 
NT. Sin embargo, el hecho de ha- 
llarse, con diversos matices, en dis-
tintas tradiciones que llevan hasta 
la actuaciön de Jesus, es base sufi- 
ciente para considerar esta ense-
nanza como un trazo caracteristi- 
co del mensaje del NT.

Tradujo y condensö: ORIOL TUNI, S.J.

“Sera una Iglesia interiorizada, sin reclamar su mandato politico y coque- 
teando tan poco con la izquierda como con la derecha. Sera una situacion 
dificil. Porque este proceso de cristalizaciön y aclaraciön le costarä muchas 
fuerzas valiosas. La empobrecerä, la transformarä en una Iglesia de los pe- 
quenos. El proceso serä tanto mäs dificil porque habrän de suprimirse tanto 
la cerrada parcialidad sectaria como la obstinaciön jactanciosa. Se puede pre- 
decir que todo esto necesitarä tiempo. El proceso habrä de ser largo y pe- 
noso...” [continüa en la pägina IS9]

J. Ratzinge r , Fe y Futuro, Sfgueme, 1973.
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